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Arthur EngEl y PiErrE PAris: dos PionEros 
frAncEsEs En los viAjEs culturAlEs Por lAs 

rEgionEs ArquEológicAs dE EsPAñA

Isabel lópez García

RESUMEN
Fue España durante el siglo XIX el destino de investigadores e historiadores europeos. 

En este artículo analizaremos las figuras de los arqueólogos franceses, Arthur Engel y Pierre 
Paris, cuyo trabajo en el sur y en el levante español sería de gran valor para el conocimiento 
del mundo ibérico. 

AbstrAct
Spain was during century XIX the destiny of investigators and European historians. In 

this article we will analyze the figures of the French archaeologists, Arthur Engel and Pierre 
Paris, whose work in the south and the spanish East would be of great value for the knowledge 
of the Iberian world.

En el siglo XIX la Península Ibérica se convertía en el punto de mira y en 
el destino de investigadores extranjeros. Los franceses descubrían el patrimo-
nio histórico y monumental de nuestro país, de la mano de Alexandre Laborde 
y su Itineraire descriptif de l’Espagne (1808), a la vez que se dejaban seducir 
por el legado de pintores de la talla de ribera, Murillo y Velázquez.

Es en 1863 cuando aparece en escena uno de los primeros viajeros fran-
ceses, el coronel stoffel, quien ante el deseo de continuar la obra iniciada por 
Napoleón III sobre la historia de Julio césar, visita nuestro país para docu-
mentar el emplazamiento de las contiendas militares de Ilerda y Munda, le-
vantando planos topográficos de las provincias de Lérida y córdoba (berlanga 
2001, 336-337).

Pero verdaderamente el interés francés por España se desata con la ce-
lebración de la Exposición Universal de París de 1878, muestra abierta y es-
caparate en el que se dieron cita las pinturas de la cueva de Altamira y los 
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moldes de las recién descubiertas esculturas votivas del cerro de los santos. 
A partir de entonces, esta última localidad se convierte en centro del afán 
francés por las antigüedades peninsulares y es cuando el conservador del De-
partamento de Antigüedades Orientales del Louvre, Leon Heuzey, asume el 
control de unas actuaciones arqueológicas conocidas como misiones francesas 
en España (Rouillard 2004a, 311). Misiones sufragadas por la Académie des 
Inscriptions et Belles Lettres y del Ministère de l’Instruction Publique, ya que 
suponían un alto coste tanto por los viajes de los arqueólogos y los salarios de 
los obreros, como por la dotación económica para adquirir objetos antiguos 
(Moret 2005, 38).

Durante los años 1890 y 1904, se desarrollan los trabajos de compilación 
de datos y piezas arqueológicas en nuestras tierras, marcando un hito el descu-
brimiento en 1897 en la Alcudia de la Dama de Elche. Este hallazgo marcará 
un antes y un después en las relaciones franco-españolas, despuntando el país 
vecino como uno de los principales promotores de actuaciones arqueológicas 
en el área mediterránea peninsular (Delaunay 1997, 101-102). 

De este modo la arqueología levantina y andaluza empezará a conocerse 
en círculos europeos. Los protagonistas de estas “misiones” que se desenca-
denan a partir de ahora, son Pierre Paris y Arthur Engel, siendo este último el 
primer investigador que realizó una misión francesa en España1.

su padre Frédéric Engel, industrial del algodón y hombre comprometido 
con labores sociales y amante del arte, coleccionaba obras pictóricas, dibujos 
y objetos antiguos que constituyen actualmente una parte de las colecciones 
del Museo de bellas Artes y del Museo de Historia de Mulhouse. Desposado 
en 1843 con Julie Dolfus, hija de una familia protestante, de esta unión verá la 
luz el 8 de diciembre de 1855 Arthur Engel, el séptimo de nueve hijos (roui-
llard 2004b, 317).

Engel heredará de su progenitor el gusto por las antigüedades y en espe-
cial por las monedas, lo que le llevó a abandonar tempranamente la dirección 
del negocio familiar, para centrarse en sus estudios de Historia y Arqueología, 
destacando especialmente en la rama de Numismática. Se convertirá a los 23 
años en miembro de la Escuela Francesa de roma (1878-1880) y dos años 
después de la de Atenas (1881-1884), donde completará su formación.

Engel, aunaba en una sola persona al arqueólogo amante de su trabajo, 
al erudito de la época y al incansable viajero. En 1886 realiza su primer viaje 
a Andalucía, si bien será poco tiempo después, cuando el Ministro de Ins-

1. Definitivamente y con el respaldo de León Heuzey, la Caisse des Musées Nationaux, la 
Direction de l’Enseignement Supérieur y de M. bayet y M. roujon, la “misión arqueológica 
francesa” en la antigua Vrso se hacía en realidad en los albores del siglos XX (Engel-Paris 
1906, 359).
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trucción Pública le encargue una labor determinada: documentar y adquirir 
cuantas colecciones arqueológicas hispánicas considerase de interés para las 
salas del Louvre. Durante un año -desde enero de 1891 y hasta febrero de 
1892- recorrió la costa levantina y el mediodía peninsular, naciendo como 
resultado de este periplo su obra, Rapport sur une mission archéologique en 
Espagne (Pachón et alii  1999, XXXI). El País Valenciano será una cantera 
para el francés, sin olvidar los exvotos de Albacete y Murcia, por lo que des-
tinos repetidos serán Elche y Alicante, tanto por el interés que le despiertan 
las esculturas de Agost y redován, como en especial por la amistad surgida 
con el Dr. campello de la Alcudia y Pedro Ibarra -erudito ilicitano- quienes 
le proporcionan información, fotografías, piezas arqueológicas y le facilitan 
contactos en otras regiones. 

Pero Engel sentía un atractivo especial por Andalucía, que conocía bien 
de su larga estancia en 1891 en la región de sevilla (rouillard 2004b, 318). 
Engel trabajará en Itálica, cádiz, adquirirá colecciones en Estepa y excavará 
en 1904 en Montemolín y en Almedinilla y sobre todo en Osuna, donde desde 
1902 los descubrimientos que realiza le hacen regresar una y otra vez, adqui-
riendo colecciones privadas de esculturas y relieves, como la de Fernando 
gómez guisando por un valor de 1.000 francos; convirtiéndose  así la antigua 
Vrso, en centro de su admiración y abonando el terreno para la llegada del que 
será durante un tiempo su compañero de viaje, Pierre Paris, quien se traslada 
al sur gracias a la insistencia del propio Engel. 

Nacido en Rodez en 1859 en el seno de una familia de militares y profe-
sores, se licenció en Filología clásica, fue miembro de la Escuela Normal su-
perior donde inicia sus contactos con otros helenistas y de la Escuela Francesa 
de Atenas (1882-1885). se doctoró en 1891 con una tesis dedicada a Elateo y 
además de su clara inclinación como epigrafista, se interesará por la escultu-
ra antigua realizando trabajos diversos como una monografía sobre Policleto 
(rouillard 2004a, 311-312). Las guerras otomanas dificultarán su actividad 
arqueológica en grecia y Oriente, iniciando entonces en 1892 su labor como 
catedrático de Historia del Arte y Arqueología en la Universidad de burdeos, 
ciudad que le acogió y de la que llegaría a ser Director de la Escuela de bellas 
Artes en 1898. 

Visita por primera vez España en 1887 siendo éste un viaje de corte tu-
rístico, pero el primero de una serie de encuentros con el pasado y es cuando 
se forja amistades próximas que le aportarán una nueva óptica en su trabajos, 
publicando en 1904 como fruto de su misión en España, Essai sur l’art et  
l’industrie de l’Espagne primitive, obra en la que reunía cuantas piezas ar-
queológicas había podido estudiar y conocer. Es en 1895 cuando Pierre Paris 
se dirige por segunda vez a nuestro país pero ahora con un interés renovado, 
puramente científico, atraído por la magnitud de las esculturas del cerro de los 
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Santos. Tiene 36 años, y se dedica a explorar excavaciones en el sureste penin-
sular y entabla relaciones no sólo con su colega Engel, sino con otros arqueó-
logos del momento como bonsor (Moret 2005, 38). A lo largo de este periplo 
anotaría sus impresiones en un cuaderno que se publicaría de un modo póstumo 
en 1979, con el título L’Espagne de 1895 et 1897. Journal de voyage, gracias a 
que el manuscrito fue conservado por su hijo (rouillard 2004a, 312).

Fue afortunado para el helenista, el hallazgo fortuito el 4 de agosto de 
1897 en la Loma de la Alcudia de Elche, del busto de una dama ricamente ata-
viada bautizada por los lugareños como la “reina Mora”. De allí pasaría a la 
casa del propietario del terreno, el Dr. campello, quien le destinó como lugar 
preferente el balcón de su vivienda. cuatro días después Pedro Ibarra publica 
en La Correspondencia Alicantina una descripción desacertada de la misma, 
identificándola con la imagen de Apolo-Mithra, si bien es esta circunstancia 
la que llevó a presentar la dama en la sociedad científica nacional y europea 
(Tortosa 1996, 215-216). 

Ante disquisiciones con el Museo Arqueológico Nacional relativas a la 
colección Ibarra -suegro del Dr. campello-, se debe fraguar la estrategia de 
invitar al profesor francés a pasar las fiestas de la Asunción en Elche, con la 
evidente intención de descubrirle el rostro de la dama, y será él quien presto y 
audaz abonará la cantidad de 4.000 francos financiados por el mecenas francés 
Noel bardac, adquiriendo de ese modo la escultura y saliendo de Elche el 31 
de agosto en barco rumbo a sète, un puerto próximo a Marsella (tortosa 1996, 
215, nota 19). 

A su llegada a la ciudad de la luz, será expuesta en la sala de Antigüe-
dades Orientales del Museo del Louvre, junto a otras piezas recuperadas en 
excavaciones peninsulares. Su larga estancia en Francia -casi cincuenta años- 
serviría de inspiración a pintores de la época que realizaron lienzos históricos 
o carteles de festejos, con la dama como modelo2.

A partir de aquel acontecimiento, Engel interrumpe sus trabajos en el área 
levantina dejando este vasto campo de estudio libre para su colega Pierre Paris, 
ya que era conocedor del interés del profesor por la escultura antigua de Alican-
te, Albacete y Murcia (rouillard 2004b, 319), si bien en ocasiones formarán un 
equipo, como en los trabajos desarrollados en Osuna y Almedinilla. 

como se ha referido en líneas anteriores, el campo de actuación de los 
arqueólogos franceses se centró en el litoral mediterráneo, pudiéndose com-
probar en el esquema siguiente la concentración espacial y la intensidad de sus 
trabajos en el tiempo, desarrollándose a veces las labores arqueológicas de un 
modo paralelo.

2. Nos referimos en concreto a las obras de David Dellepiane y a rochegrosse (soler 2005, 
337).
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Misiones francesas en España (Rouillard 2004a, 313):

1891, 1898-1903. El cerro de los santos (Albacete). 
1897-1900. Elche (Alicante).
1891, 1899. Llano de la consolación (Albacete).
1898. La Alberca (Murcia).
1898-1900. Meca (Valencia).
1898-1900. El Amarejo (Albacete).
1899-1900. redován (Alicante).
1902. cabeza del griego (cuenca).
1900, 1902. tajo Montero-Estepa (sevilla).
1902-1904. El salobral (Albacete).
1903. Osuna (sevilla).
1904. Almedinilla (córdoba).

En ese panorama de auge de las expediciones francesas, las crónicas y 
estudios sobre los yacimientos de la península comenzaron a publicarse en 
revistas de difusión internacional, por ejemplo en el Bulletin Hispanique, en el 
que colaboraban investigadores de la talla de reinach, Lantier, Mélida o ro-
dríguez de berlanga, y será en este ambiente interdisciplinar donde germine la 
controvertida dialéctica sobre las producciones de época ibérica.

Un aspecto que habría que resaltar de Pierre Paris, es el haber sido un 
hombre adelantado a su tiempo y conocedor de otros modelos de centros de 
estudio e intercambio científico, lo que hace nacer en él en 1898 la idea de la 
creación de una colaboración mixta y estable entre Francia y España –idea 
también latente en Engel desde las excavaciones en Vrso-, que contase con 
un destacamento francés permanente en las excavaciones peninsulares, lo que 
daría como fruto la Societé de Correspondance Hispanique, y un década des-
pués en 1909 la fundación de la École des Hautes Études Hispaniques con 
sede en burdeos. Además potenciaría la creación de lugares de encuentro en 
los que se dieran cita los investigadores franceses interesados en los temas his-
pánicos, como el Institut Français de Madrid en 1913 y la casa de Velásquez 
(Moret 2007, 38).

Antes de reflejar las circunstancias que rodearon el nacimiento de aque-
lla, habría que recordar que paralelamente en España, el 7 de julio de 1911 se 
aprueba la Ley de Excavaciones Arqueológicas, que protegía las antigüedades 
españolas y prohibía su exportación, lo que para Francia marcaba el fin de una 
época; era el cese de las misiones francesas. A partir de estos momentos el 
ahora hispanista, se centra en las excavaciones en Baelo Claudia (1917-1921), 
setefilla y en la región de Alcañiz en Aragón (rouillard 2004a, 313) cuando 
ya contaba con 65 años.
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Pero volviendo al tema anterior, en 1916 el rey Alfonso XIII había des-
tinado un espacio, en aquel terreno al que según las fuentes solía ir a pintar 
Velázquez, para que Francia construyese allí una residencia para humanistas. 
Aquella Escuela de Estudios superiores, tras la anexión de la sección de be-
llas Artes se transformará en 1928 en la casa de Velázquez, que sería destruida 
en el bombardeo de la batalla de Madrid en los albores de la guerra civil y 
reconstruida con posterioridad, abriéndose de nuevo a los investigadores en 
1959 (Moret 2005, 37). 

En ella y en un mismo espacio se darán cita arqueólogos, artistas, literatos 
e historiadores (Rouillard 2004a, 314). En este centro dirigido por el antiguo 
helenista, se fomentará la llegada de investigadores franceses, en especial de 
las Escuelas francesas de Atenas y roma, con las que Paris guardaba una es-
trecha relación. A los jóvenes que recibían una beca en concepto de estancia, 
se les solicitaba en compensación asumir la dirección de alguna excavación y 
la redacción de catálogos arqueológicos. Aquella oferta debía suponer un gran 
atractivo para estudiantes como thouvenot y bruhl, que veían en esta oportu-
nidad la posibilidad de ampliar sus estudios y de realizar un periplo al estilo 
del “grand tour”, sin embargo y a pesar del éxito de esta práctica, Pierre Paris 
nunca alcanzaría su anhelo de contar con un equipo permanente de arqueólo-
gos franceses (Moret 2005, 39). En la casa de Velásquez, trabajará incansa-
blemente en su despacho presidido por la reproducción del busto de la “reina 
mora”, hasta que le sorprendiera la muerte en 1931 (rouillard 1997, 13).

tras el término de las misiones francesas, su compañero Engel, se de-
dicará al estudio de la historia antigua de la región de la Alsacia. Pocos años 
después, en 1935 fallecerá en Estrasburgo, dejando como herencia parte de su 
fortuna a la casa de Velázquez.

como reflexión final, si bien desde una perspectiva actual es criticable 
la exportación de materiales por los franceses y las excavaciones carentes de 
control y rigor científico, hay que entender estas actividades o “misiones”, en 
la realidad de un país desprovisto de un marco legal que protegiera el patri-
monio. Por ello hay que reconocerles a estos “misioneros”, el haber sentado 
las líneas rectoras de las colaboraciones franco-españolas con una afortunada 
continuidad hasta nuestros días, y el haber difundido internacionalmente a 
través de sus escritos el legado arqueológico español, cuando nuestro país 
empezaba a despertarse y a asombrarse ante el valor de su legado histórico.
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